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RESUMEN  
 
El presente documento contiene una reflexión sobre la evaluación de la calidad educativa desde 
la mirada de cómo los países generan sus propias reformas y de cómo estas, con el apoyo de  
diferentes organismos internacionales, pretenden mejorar la calidad, la equidad y el acceso a una 
educación universal. 

Por otro lado, se ilustra cómo estas reformas afectan a los procesos de evaluación docente y a 
los procesos formativos mismos, a través la certificación de competencias como garante de 
calidad de los profesionales de la educación. 

Se presenta el caso de la certificación chilena como mecanismo de evaluación de calidad y, cómo 
la certificación docente implica un proceso que busca garantías sobre un estándar de calidad 
profesional. Finalmente, se entregan sugerencias o recomendaciones debido a que la sociedad 
actual se encuentra en constante cambio, influyendo profundamente en los eventos en las 
escuelas y institución es de educación superior y de quienes la componen. 
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INTRODUCCIÓN  
 
La reforma educativa comprende la transformación, complemento o reajuste del régimen 
educativo de un país con el propósito de mejorar dicho sistema educativo. El proceso de ajustar 
las circunstancias de la praxis educativa a las transformaciones sociales, políticas y culturales de 
la comunidad es a través de la entrada de novedades y creaciones en diferentes escalas. Las 
reformas del sistema educativo logran ser generales o por sectores, las iniciales impresionan al 
conjunto y suscitan una modificación en las concepciones de la educación, así como en la 
ordenación y arreglo del régimen escolar, en tanto que las segundas impactan sólo a ciertos 
elementos del régimen como puede ser a quienes ejercen la docencia. 

En este sentido, destaca Ávila (2019) que, la reforma es la esencia del sistema educativo, si se 
quiere acompañar y apoyar el desarrollo de los países. Por lo cual, es importante recordar que el 
impacto de una reforma educativa dependerá del nivel de compromiso y contribución de las partes 
interesadas a su desarrollo; por lo tanto, existe la necesidad de fortalecer la relación entre el 
estado, la sociedad civil y el sistema educativo, para que cada uno permita la previsión en las 
decisiones curriculares y en la planificación institucional de acuerdo con Sacristán (1992) como 
se citó en Ordóñez & Rodríguez (2018). 
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Para garantizar la calidad de la educación las instituciones educativas tanto públicas como 
privadas deben manejar estándares para garantizar que los maestros cumplan con las 
competencias necesarias para tal rol y, en este sentido, son varios los mecanismos para certificar 
las competencias docentes. 

En este sentido la presente ponencia, presenta los resultados documentales, junto a las 
reflexiones del investigador desde lo macro a lo micro en el sentido de mirar las reformas 
educativas  a´si como preguntarnos ¿Cómo se maneja la certificación de competencias 
profesionales de los docentes a nivel latinoamericano y con énfasis en Chile?  Para lo cual, se 
abordó las implicaciones de la certificación docente, el propósito de la certificación docente en 
Latinoamérica y certificación de competencias docentes en Chile, llevando a las conclusiones que 
permiten concretar el planteamiento central. 

 

REFORMAS EDUCATIVAS A NIVEL MUNDIAL  

Hemos sido testigos en los últimos periodos que a nivel internacional las reformas educativas han 
sido objeto en todo el orbe como una epidemia y que permean la política de mercado como una 
gran solución a todos nuestros pesares. Como resultado de aquello, la elección de escuela, la 
competencia, los indicadores, los instrumentos de evaluación, los alicientes y la rendición de 
cuentas son cada vez más centrales en la agenda educativa integral y en la reestructuración de 
los regímenes educativos en todo el mundo (Vázquez, 2015). 

Este escenario ha dado cabida a organizaciones internacionales, cuya área de acción y su 
alcance es diferente porque se han creado conforme las exigencias de la época y de acuerdo con 
las preferencias de los Estados miembros de cada organización. Algunas de las organizaciones 
más resaltantes son El Banco Mundial quienes certifican educación de calidad, al promover la 
dote de habilidades para el trabajo y la reducción de la pobreza; El Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) cuya directriz social  para la Igualdad y la Productividad enfatiza la relevancia 
educacional como medio para responder a las dificultades propias de los países en función de 
los retos económicos y tecnológicos de la globalización; La Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL) que considera la educación un recurso que favorece al equilibrio entre desarrollo, 
justicia e intervención social, mientras La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, UNESCO asume la relevancia educativa  para el progreso 
económico y social de las naciones (Ordóñez & Rodríguez, 2018). 

De tal manera que, en el sector educativo, las reformas introducidas incluyeron cambios tanto en 
los sistemas organizacionales, financieros y de gestión, como en los procesos pedagógicos y 
contenidos curriculares, pero no se ubicaron en proyectos educativos adecuados, sino que 
surgieron como una nueva herramienta de gestión para la construcción de la educación. El 
sistema es consistente con el actual modelo hegemónico. En este sentido, significan una profunda 
ruptura con los modelos por los cuales se ha configurado el sistema educativo público e implican 
el establecimiento de nuevas directivas y mecanismos de control social (Vázquez, 2015). 



 

            

Sin embargo, es de suponer que con cada reforma se persigue que: la calidad de la educación 
mejore significativamente, que se promueva el acceso a la educación y que apoye  el foco de las 
resoluciones esenciales en el sentido del reconocimiento social al rol de la contribución del 
docente y para este último punto es que surge el concepto de la certificación como forma de 
evaluar la calidad docente. 

 

REFORMAS EDUCATIVAS EN ARGENTINA, BOLIVIA, COLOMBIA Y CHILE 

Las reformas educativas implementadas en América Latina desde la década de 1980 han sido 
una inquietud céntrica para mejorar la protección, calidad y justicia de los sistemas, destacándose 
dos generaciones de reformas: el primer objetivo es reorganizar la gestión, la financiación y el 
acceso al sistema; el segundo aborda cuestiones que afectan la calidad del proceso y sus 
resultados. Así, a principios del siglo XXI, se está iniciando la tercera generación de reformas 
centradas en el rendimiento escolar; en igual conectividad a todo tipo de redes dentro y fuera del 
régimen educativo; en una relación de nuevo estilo con la nueva tecnología, entre otras 
características (Martinic, 2001). 

Al respecto, un examen de las reformas educativas en América Latina revela que siempre ha 
existido una cuestión de equidad: educación para todos. Sin embargo, en el período reciente, en 
relación con el aumento de las calificaciones, la calidad ha recibido una atención casi absoluta 
(Ávila, 2019). 

Específicamente, Rey (s.f.) explica que las reformas educativas en América Latina se vinculan 
con los procesos de conformación de la política educativa internacional. En este sentido, durante 
los últimos 60 años, la intervención en las políticas públicas de los organismos internacionales ha 
ayudado a confirmar la transformación de las políticas educativas, primero a nivel regional, luego 
a nivel mundial. 
 
Parece que la hipótesis que las transformaciones por parte de los Estados Nacionales en el 
ámbito educativo consiste en producir una “educación para el desarrollo” con la intención de 
reducir la pobreza y mejorar las economías de los países de la región en el contexto internacional 
sin que esto sea gratis,  ya que, como afirma Rey, todos ellos estuvieron acompañados por las 
organizaciones internacionales de crédito, especialmente, por el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo. 
 
Sin embargo, explica el INEE (2018) sobre la existencia de convergencias y divergencias entre 
los países de la región sobre la filosofía de implementación de las reformas, así, todas las 
propuestas de reforma educativa en América Latina se preocupan por la cobertura y accesibilidad 
de la educación entre las poblaciones más marginadas y discriminatorias -las comunidades 
rurales, los grupos indígenas, las mujeres, las personas que viven en zonas suburbana-, así como 
por cuestiones de equidad y calidad de la educación. Mientras, otro grupo optó por establecer la 
base de su desarrollo educativo en torno a los nacionales o subsecciones, lo que evalúa una 
identidad, historia, cultura y tradición común.  



 

            

Ambos enfoques se convierten en diferentes modelos, de equidad y concepciones. 

En el caso particular de Argentina, los bajos resultados obtenidos en los últimos años, han 
obligado a replantear  la calidad educativa de la escuela secundaria y a cuestionar los contenidos 
vigentes en los diseños curriculares reclamando la necesidad de reformar la educación 
secundaria para resolver los problemas que se evidencian en el bajo rendimiento académico. 

En el caso de Chile, evitando llegar a una situación similar que el vecino país se promulga el 2011 
el SAC – Sistema de Aseguramiento de la Calidad – otorgando  a las instituciones que la 
componen un rol de complemento y apoyo pedagógico a cada uno de los establecimientos 
educacionales de nuestro país. De esta forma, teniendo cada una de las instituciones del SAC 
funciones y atribuciones especificas dentro del sistema, su objetivo principal es servir a cada 
establecimiento educacional. Así, como señala el Plan de aseguramiento de la Calidad de la 
Educación 2020-2023 encontramos a: 

- Ministerio de Educación: es el órgano rector, encargado de implementar la política 
educacional con una mirada sistémica, prestando apoyo técnico-pedagógico a todos los 
establecimientos. 

- Agencia de Calidad de la Educación: entrega valiosa información a los establecimientos, 
tales como, logros de aprendizaje, clima de convivencia 
escolar, autoestima académica y motivación escolar, entre otras, para que en base a ésta 
puedan reconocer sus fortalezas y áreas de potencial mejora. 

- Superintendencia de Educación:  contribuye al ejercicio del derecho a la educación 
parvularia (pre escolar) y escolar, principalmente mediante acciones de fiscalización del 
cumplimiento de la normativa educacional y del uso adecuado de los recursos. También 
gestiona denuncias y reclamos, y provee permanente información a la comunidad 
educativa. 

- Consejo Nacional de Educación: tiene un rol de contrapeso otorgando la estabilidad que 
requiere el sistema para funcionar y desarrollarse de manera sostenible. En su función de 
revisar, evaluar y aprobar las bases curriculares, planes y programas, estándares y otros 
referentes de calidad, se encarga de cautelar que se entregue una educación de calidad 
en todos los niveles al amparo de los Criterios de Calidad del Consejo. 

 

CERTIFICACIÓN DE COMPETENCIAS COMO UNA FORMA DE EVALUACIÓN DE LA 
CALIDAD EDUCATIVA 

Es particularmente importante para los administradores escolares alentar a los maestros a buscar 
el desarrollo profesional, no solo para asegurar los mejores resultados de aprendizaje para sus 
estudiantes, sino también para ser más efectivos y satisfechos en varios otros aspectos de su 
educación. 

Por otra parte, la tecnología educativa y los estándares del plan de estudios cambian 
constantemente lo que dificulta a los maestros mantenerse al día con las tendencias y las mejores 
prácticas en el campo. El desarrollo profesional transforma a los maestros en educadores mejores 



 

            

y más aptos al permitirles crear instrucciones de curso relevantes y personalizadas para los 
estudiantes de hoy.  

Es importante destacar que la certificación docente según AENOR (2021) implica de manera 
técnica "evaluación de conformidad" (p.1) que desde la perspectiva docente se refiere al 
cumplimiento de las competencias pedagógicas, es decir, el acumulado de recursos, saberes, 
destrezas y comportamientos que los profesionales de los docentes requieren para resolver 
satisfactoriamente las realidades a las que se enfrentan en su vida profesional. 

Así mismo, explican De los Santo y Abréu (2013) “la certificación docente consiste en un 
reconocimiento  oficial,  otorgado  a  un  docente  que  legitima  ante  la  sociedad  que ese 
profesional posee e integra a su práctica los estándares profesionales y del desempeño 
establecido por el sistema educativo correspondiente” (p. 23). Por tales razones, los docentes 
para su ejercicio deben cumplir con titulaciones específicas y/o la demostración de competencias 
mediante diversos mecanismos que pueden ser durante la práctica de su labor o antes de 
comenzar el ejercicio.  

También, De los Santo y Abréu (2013) señalan que “La razón del proceso de certificación docente 
se explica porque para avanzar hacia un sistema educativo de calidad hay que considerar el ritmo 
permanente de los cambios en todas las manifestaciones del saber humano. Por lo tanto, tiene 
que articularse no sólo como un requisito de la evaluación establecida por el Reglamento del 
Estatuto Docente al término del período probatorio que se hace cada tres años, sino durante todo 
el transcurso de la vida profesional docente como parte de su actualización permanente” (p.12). 

Ello se relaciona también, con lo que los estudiantes esperan: que los maestros sean expertos 
en la materia de los temas que enseñan. Esto significa que los maestros deben poder responder 
cualquier inquietud que un estudiante presente, al respecto mientras más desarrollo profesional 
atraviesa un docente, más conocimiento y percepción del ejercicio obtiene. 

En este sentido, contar con docentes certificados trae beneficios, tanto para la institución, los 
estudiantes y el propio docente, pero lo más importante es que ayuda a los maestros a convertirse 
en mejores educadores. Particularmente, la certificación docente, procura garantizar un sistema 
educativo, donde los desafíos puedan ser atendidos por profesionales competentes en las 
ciencias de la educación. 

Así,  se presentan cuatro supuestos sobre la naturaleza de las experiencias de desarrollo 
profesional y sobre el contexto dentro del cual tienen lugar los estándares de desarrollo 
profesional que deben ser certificados, a saber (Londoño, 2016): 

i. El desarrollo profesional de un profesor es un proceso continuo que dura toda la vida. 

ii. Las distinciones tradicionales entre objetivos, fuentes y partidarios de las actividades de 
desarrollo docente son artificiales.  



 

            

iii. La visión convencional del desarrollo profesional de los docentes debe pasar de la 
capacitación técnica para habilidades específicas a las oportunidades de crecimiento 
profesional intelectual.  

iv. El proceso de transformación de las escuelas requiere que las oportunidades de 
desarrollo profesional estén conectadas de manera clara y adecuada con el trabajo de los 
maestros en el contexto de la escuela.  

Ello implica que el proceso de evaluación de la certificación docente debe ser constante. La  
habilidades necesarias para ser un docente no son estáticas, el contenido científico aumenta y 
cambia, y la comprensión de las ciencias por parte de un docente debe seguir el ritmo. El 
conocimiento sobre el proceso de aprendizaje también se desarrolla continuamente, lo que 
requiere que los docentes se mantengan informados.  

En este sentido, Montecinos  (2005) reseña la manera que a nivel mundial se maneja la manera 
de certificación docente, clasificándolo en cinco modelos: 

Modelo 1:  Habilitación  y  certificación  conjunta  con  la titulación de una carrera de 
pedagogía acreditada.  

Modelo 2:  Habilitación  y  certificación  conjunta  con  la titulación de una carrera acreditada, 
más la rendición y aprobación de  exámenes  nacionales  o  estatales.  

Modelo 3: Habilitación y certificación diferida. La habilitación provisional se obtiene al recibir 
el título profesional, mientras que la certificación permanente sólo después de un número 
de años de ejercicio profesional, durante el cual se evidencia participación en formación 
continua.  

Modelo 4:  Habilitación  provisional  con  la  titulación  y obtención de la certificación 
permanente a través de un proceso de  evaluación  docente  durante  el  primer  año  de  
ejercicio.   

Modelo 5: Habilitación provisional e inducción que culmina con  evaluación  del  desempeño  
docente  para  los  profesores  en servicio (p.49) 

 

  



 

            

PROPÓSITOS DE LA CERTIFICACIÓN EN AMÉRICA LATINA 

Es importante señalar que, la calidad educativa es determinante para la existencia de la 
certificación docente, al respecto señala Hernández  (2015)  que se formulan políticas de 
certificación que varían en cada país y se encuentran vinculadas a procesos de sistemas de 
educación y formación, de acuerdo al propósito que se persigue con dicho proceso de 
certificación. 

Uno de los escenarios, es cuando suelen utilizarse como instrumento para avanzar en objetivos 
tales como actualizar formaciones que se han vuelto obsoletas; siendo así en  Brasil,  Argentina 
se ubican claramente en esta línea de trabajo. Por otro lado, se presentan las situaciones donde 
las políticas de certificación parten de la preocupación del sector público por la relevancia de la 
capacitación que financia, como México. 

En tanto, las políticas de certificación pueden estar vinculadas al proceso de reforma y 
modernización de las instituciones profesionales, como instrumento para emerger de un modelo 
de oferta formativa, identificándose ello en Colombia o muchos países centroamericanos. 

 

CERTIFICACIÓN DE COMPETENCIAS EN CHILE  

De manera complementaria a lo anteriormente expuesto, explica Montecinos (2005) a la fecha, 
la calificación permanente para ejercer como docente en Chile se ha otorgado a través de títulos 
profesionales obtenidos al completar con éxito todos los requisitos profesionales de los docentes 
universitarios. Así, la autorización para ejercer docencia se otorgará preferentemente a quienes 
poseen título docente en una especialidad o nivel diferente o a quienes posean certificados de 
validación o competencias indiscutibles para ejercer docencia. 

En este sentido, se garantiza que los educadores han adquirido la competencia para el manejo 
de estrategias de enseñanza a través del desarrollo profesional, que luego en el aula son 
aplicados y permitiendo modelos de enseñanza adaptados a los planes de estudio para adaptarse 
mejor a las necesidades de sus estudiantes. Dicho proceso de formación a su vez, cuenta con la 
supervisión del ente ministerial competente, que da garantía que durante los estudios se logran 
las competencias esperadas. 

A su vez, en la "Ley General de Educación" (Ley N ° 20370/2009), el artículo 46 establece que, 
en cuanto a los auxiliares docentes y educativos, la institución debe “contar con el personal 
docente adecuado y necesario (MINEDUC, 2021) además de La Ley 20.903, que crea el Sistema 
de Desarrollo Profesional Docente, que implica cambios en respuesta a temas del desarrollo 
docente, los requerimientos de soporte a su ejercicio y su evaluación. 

Es aquí donde se conjuga la certificación o suficinencia del docente con un sistema garante que 
sustente y controle los procesos de calidad. Una experiencia de lo señalado es el Sistema 
Nacional de Aseguramiento de la Calidad de la Educación (SAC) en Chile que establece la 



 

            

elaboración de un plan de aseguramiento de la calidad de la educación cuatrienal. En cuanto a 
las evaluaciones realizadas, el sistema establece los siguientes objetivos:  

- Ampliar el sistema de calificación y la diversidad de indicadores,  
- Clasificar los establecimientos por desempeño,  
- Hacer recomendaciones de mejora mejorar y 
- Reforzar las habilidades de evaluación y autoevaluación en las escuelas, cerrando 

brechas entre los resultados y las acciones del Ministerio de Educación. 
 

  



 

            

CONCLUSIONES  

- Las reformas educativas no son hechos aislados, corresponden a las exigencias o 
demandas de una sociedad que experimenta cambios sociales, políticos, económicos y/o 
tecnológicos, los cuales pueden verse influidos por factores externos a su país, que a su 
vez generan una corriente de cambio a nivel mundial y es lo que sucede en América Latina 
que, en aras de mejorar la calidad de la educación, ha introducido reformas educativas 
donde prevalece el principio de la equidad y acceso a la educación, dividiéndose en las 
regidas por principios globales y las otras por identidades internas nacionalistas.  

- El sistema de evaluación de la calidad para América Latina debe comprender un conjunto 
de elementos que conjuguen la vinculación entre sus actores y los aspectos técnicos de 
manera que los esfuerzos sean coordinados en una misma dirección de forma 
satisfactoria, como parte de ello se encuentra la disposición de mecanismos de 
fiscalización que garanticen los estándares de calidad,  la trasparencia, a su vez 
comprende el uso racional de los recursos financieros.  

- En cuanto a los estándares de calidad encontramos la certificación docente que implica, 
un proceso que busca garantías sobre la competencia del docente, ya que el desarrollo 
profesional los hace más eficientes en clases y evaluaciones de cursos, proporcionando 
mediante el recurso humano adecuado elementos de calidad al sistema educativo, 
aspecto que es de pertinencia internacional, regional y nacional. ]Un ejemplo es el caso 
de Chile que cuenta con una legislación que exige la acreditación de competencias de los 
docentes mediante la presentación del título obtenido en el área además de un apoyo 
continuo para el mejoramiento . 

- A nivel internacional el modelo de certificación de Chile se ubica en la habilitación y 
certificación conjunta con la titulación de una carrera de pedagogía acreditada, lo que 
garantiza el ingreso de un profesional con formación académica en docencia, sin 
embargo, la educación como ciencia es dinámica, razón por la cual los docentes deben 
ser apoyados con procesos de actualización docente como lo aplica la nueva reforme. 

- Además, la sociedad actual se encuentra en constante cambio, influyendo profundamente 
en los eventos en las escuelas, afectando a los estudiantes cuando llegan a la escuela y 
a lo que necesitan aprender, por lo cual los procesos de actualización de Brasil, Argentina, 
México y Colombia, son oportunos, sin negar la existencia de procesos de actualización 
en Chile. 

- De manera que, la certificación es un proceso complejo, Chile lo aborda como un recurso 
que, explica la selección de un docente con las competencias propias al cargo que 
ejercerá, en conocimiento sobre el área como en pedagogía, sin embargo, en otros países 
el proceso va más allá de la revisión de credenciales, también realizan una serie de 
evaluaciones que buscan comprobar el cumplimiento de habilidades específicas de 
manera escrita y/o verbal; al respecto, las competencias deben evaluarse a largo plazo y 
con un proceso de acompañamiento continuo. 



 

            

RECOMENDACIONES  

1. Realizar un simposio nacional bianual,  entre los protagonistas de los procesos de 
acreditación: Instituciones de formación pedagógica, universitaria docente, instituciones 
de educación media, básica, tanto públicas como privadas y representantes de las 
instancias supervisoras por parte del estado, para detectar las experiencias del sistema 
de acreditación actual y a su vez invitar a expertos internacionales sobre sus distintas 
experiencias de certificación, con el propósito de introducir aspectos innovadores al 
sistema actual que generen valor agregado a la calidad educativa. 

2. Introducir mejoras en el proceso de certificación docente partiendo del modelo 5, expuesto 
por Montecinos  (2005) tomando como punto de partida la habilitación provisional e 
inducción que culmina con  evaluación  del  desempeño  docente  para  los  profesores  
en servicio. Ello, partiendo de que la validación de competencias docentes también debe 
considerar que el docente activo tiene que estar actualizado. 

3. Evaluar la aplicación de un curso introductorio de validación de credenciales docentes y 
posteriormente un cuso anual de actualización docente, bien sea en lo referente al área 
académica o a la práctica pedagógica, “teórico –práctico” que revista en la evaluación del 
desempeño como trabajador, en lugar de obtener una credencial. 
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